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Como un bebé gigante arrastrando un juguete, la nave estelar ANDREW CARNEGIE remolcó un prototipo de lanzador de misiles T01 a través del espacio profundo. El ML T01 siguió la señal direccional emitida por el ANDREW CARNEGIE, manteniéndose estable a una distancia detrás de la nave de tres minutos luz.

Los dos misiles dentro de la bodega del ML T01 albergaban un nuevo tipo de bomba. Dentro de cada uno, mantenido en su lugar por generadores de botellas magnéticas y rodeado por un 100% de vacío, había una gran masa de antimateria.

En el momento previsto, el Almirante Carnicero, Comandante en Jefe de la Tercera Flota del Equipo Trans-Universo (TUT), ordenó que comenzara la prueba de armas. El comando pasó del ANDREW CARNEGIE al ML T01. Lanzó la primera bomba.

Este misil viajó la distancia prescrita desde el ML T01, luego se lanzó al hiperespacio. Reapareció en el continuo espacio-tiempo de Einstein justo por encima de su objetivo previsto: un mundo sin vida y sin atmósfera en un sistema solar deshabitado. Solo una gran bola de roca inútil observada por una cámara en órbita a trescientos mil kilómetros sobre la superficie.

Los generadores de botellas magnéticas se apagan. El misil liberó su carga que, atrapada en el pozo de gravedad del planeta, se hundió a gran velocidad. Cuando el trozo de antimateria golpeó la superficie del planeta, su impulso lo hundió profundamente debajo de la superficie, aunque arrojando materia en un círculo. Sin embargo, antes de que pudiera crear un cráter típico, su masa y la de la materia que contactó en la corteza del planeta se convirtieron instantáneamente en energía, causando una explosión turbulenta.

El planeta se movió en su órbita, bostezó de un lado a otro, luego se rompió en pedazos. 

Los hombres y mujeres que trabajaban en la cubierta de mando del ANDREW CARNEGIE aplaudieron mientras observaban las imágenes transmitidas desde la cámara orbital en sus monitores y brindaban por su éxito.

En la siguiente prueba, el segundo misil se tradujo en el hiperespacio según lo planeado. Una vez en el hiperespacio, un componente de su sistema de guía transeinsteiniano falló. La computadora del misil inmediatamente envió una alerta al ANDREW CARNEGIE.

Siguiendo el Procedimiento de Emergencia Auxiliar AXY-7, la computadora de la nave espacial devolvió automáticamente una señal ordenando que el misil entrara en modo Código Negro. Eso impidió que el misil detonara la bomba sin una anulación manual a prueba de fallas de prioridad D-TAC.

Una vez informado de este problema, el almirante Carnicero ordenó a su personal: "Dirigirlo para que regrese a sus coordenadas de lanzamiento".

El misil recibió y obedeció la primera de estas órdenes. Bloqueó los generadores de botellas magnéticas en un estado operativo permanente. Pero no respondió a la segunda.

Cuando se trasladó fuera del hiperespacio, no llegó al espacio profundo cerca del ML T01. Tampoco apareció por encima de su planeta objetivo designado y sin vida.

El planeta debajo del misil poseía una atmósfera de oxígeno-nitrógeno, una hidrosfera y una biosfera: vida. El misil se estrelló contra uno de los continentes, cerca del ecuador del planeta.

Construido para soportar muchas tensiones, la mayor parte del misil permaneció intacto. No pudo despegar pero, siguiendo las instrucciones finales que recibió, sus generadores de botellas magnéticas continuaron manteniendo la antimateria suspendida en el vacío. Siguiendo los procedimientos del Código Negro, comenzó una transmisión continua de Posición y Condición al ANDREW CARNEGIE.

"Al menos nos damos cuenta de que las funciones básicas de diseño de la bomba, explosivamente, están operativas". El almirante Carnicero le dijo al general Ivanovich, comandante del Estado Mayor de la Estación de Comando Central de TUT, a través de la radio-miridi hiperespacial de la nave.

"Los técnicos de hiperguía encontrarán el factor que envió el segundo misil fuera de sus parámetros, con respecto a su destino. Perder el uso de esa antimateria es nuestro mayor revés: se necesitan tantos créditos de producción y energía para transfundir".

El Comandante de Datos de Andrew CARNEGIE mostró al Almirante una lectura de la última información recibida del segundo misil. Lo envió directamente a su módem de cerebro anterior. Por regulación, la visión del Almirante del mundo exterior se oscureció por un instante, luego dos veces más, como parpadear tres veces, para señalarle la importancia del mensaje.

"Lo hemos localizado", dijo la voz del Comandante de Datos en su cabeza.

Cerró los ojos y rápidamente absorbió la conclusión general. Los detalles permanecerían en una base de datos conscientemente accesible, recuperable bajo comando.

Su sangre corrió de su cabeza. Le dijo al general Ivanovich: "Debe declarar una emergencia secreta de clase doble A y comunicarse con el presidente de la Junta de inmediato".

"Informe sus hallazgos ahora", dijo el general Ivanovich, con sorpresa registrada en su voz. La Clase Doble A estaba solo un escalón por debajo de un ataque militar contra el Equipo Trans-Universo. "El Presidente ya está monitoreando este canal. Está escuchando todo lo que decimos".

La garganta seca del almirante Carnicero engrosó su voz mientras hablaba.
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Con los ojos entrecerrados por la luz del sol demasiado amarilla, Yutaro merodeaba por el mercado.

¿Dónde estaba ella? El estudiante nativo de Ashcroft, su único contacto en este mundo loco.

Se detuvo solo para beber sin probar vasos de agua fría, jugos, tés y brebajes de bebidas extrañas que se ofrecían allí. Aunque sus músculos todavía se sentían flojos por los treinta minutos de sprints de viento que corrió esa mañana para mantener su corazón fuerte en la débil gravedad de este planeta, no podía volver a sentarse en la casa y esperar.

Y espera. Y espera un poco más.

Le gustaba ver a las mujeres en la multitud. Tan marrón, alto y ágil, sus rostros alienígenas tan hermosos.

Tanto hombres como mujeres llevaban una gran variedad de ropa colorida diseñada para la comodidad, la conveniencia y el estilo, pero no para los estándares humanos de modestia. Esta cultura obviamente no tenía tabúes de desnudez, lo que deleitó a Yutaro. Muchas veces en los tres meses terrestres desde que aterrizó en este planeta, usó el lenguaje de señas primitivo para llevar a una mujer encantadora a su cama.

Hoy solo quería uno en particular. No sabía cómo era ella. Vio las imágenes que transmitió el explorador, Ashcroft, pero hace treinta años terrestres todavía era una niña.

No sabía dónde vivía ahora. Aterrizó fuera de esta ciudad donde Ashcroft informó que el rey de este planeta se quedó. Estas personas tenían radio, periódicos, televisión y redes informáticas, tenían que estar transmitiendo la noticia de su llegada. ¿Dónde estaba ella?

Yutaro caminó cuidadosamente a través de las multitudes en el mercado, evitando alertamente a los bulliciosos alienígenas. La rapidez de sus movimientos puso sus nervios al límite, aunque sus rostros permanecieron tranquilos y sin prisas. Su evolución los diseñó para la velocidad.  Debido a que el cuerpo de Yutaro estaba ajustado a una gravedad más alta, debería ser más rápido que ellos, pero sus nervios se resistieron a moverse más rápido que en la gravedad normal de la tierra. Lo hizo sentir mareado, fuera de control.

Yutaro pensó en el lugar como un "mercado", aunque ningún dinero cambió de manos, porque no tenía otra palabra para ello. Nadie compró ni vendió nada. Por lo que podía ver, no usaban dinero.

Yutaro y todos los demás tomaron lo que querían.

Cuando llegó por primera vez, encontró una pequeña casa desocupada en las afueras, la limpió y se mudó. Nadie trató de detenerlo. Nadie intentó cobrar el alquiler.

Encontró este "mercado" y se llevó todos los muebles que necesitaba. Algunos hombres y mujeres lo ayudaron a mover los artículos pesados en un carro grande empujado a mano. Todos los días, "compraba" allí comida.

Mientras caminaba por las largas filas de artículos ofrecidos, las personas detrás de cada mesa le hablaban en un flujo constante y trataban de presionar muestras en sus manos, rogándole que se llevara sus cosas a casa.

Pequeñas estatuas, candelabros ornamentados, alfombras tejidas, cuchillos de caza y arrojadizos, joyas, mecedoras, juegos de platos de vidrio multicolor, libros finamente encuadernados ilustrados con grabados a página completa y muchos otros artículos.

Yutaro no podía poner un nombre a muchos de ellos ni imaginar o aplicar ingeniería inversa a su función. Todo era atractivo, intrigante y exhibía un trabajo excelente y minucioso. Los artesanos señalaban las mejores características de sus productos a cualquier transeúnte que escuchara, incluido Yutaro aunque sabían que no podía entender una palabra. Estaban demasiado orgullosos de sus esfuerzos como para permanecer en silencio.

Yutaro también vio muchos artículos tecnológicos en exhibición: refrigeradores, discos de audio y video, calculadoras, computadoras, televisión tridimensional y otros que no podía adivinar.  Los representantes de los fabricantes detrás de cada uno de estos mostraron el mismo orgullo feroz que los artesanos.

Los alienígenas navegaban de una manera extrañamente animada pero pasiva, prestando atención a las súplicas de los jugadores solo cuando estaban genuinamente interesados en tomar uno de los productos.

Por profesionalismo y su propia costumbre social, Yutaro puso su propio rostro en la misma máscara de imperturbabilidad. No mostró sus sentimientos porque era un agente especial en una misión secreta y porque era un hombre. ¿Cómo podría controlar a otras personas si no podía controlarse a sí mismo?

Una pandilla de niños pasó corriendo, casi derribando a Yutaro mientras jugaban una especie de etiqueta. Reaccionando como entrenado, sin pensar, Yutaro pateó al niño más cercano.

Su pie golpeó el aire. Incluso los hijos de estos alienígenas de piernas largas podrían superarlo sin intentarlo. El niño corrió, sin darse cuenta de que Yutaro casi se rompe la pierna.

Sintiéndose tonto y avergonzado, Yutaro miró a su alrededor para ver si alguien se daba cuenta. Tratando de fingir que no pasó nada, siguió caminando. Tenía que controlarse.

Yutaro quería acción, resultados tangibles. No esta espera interminable. ¿Dónde estaba esa mujer?

Suspiró, luego se obligó a dejar de sentir esa tristeza repentina. Incluso cuando la encontró, o ella lo encontró a él, este trabajo era tan seguro y cómodo, sin mencionar digno, abierto y por encima de la borda que lo hizo querer vomitar.

En su última tarea... Interrumpió el pensamiento.

Una nueva mesa con instrumentos musicales de cuerda atrajo la atención de Yutaro. Con la esperanza de calmar sus nervios, se acercó a él.

Al verlo, la mujer detrás de la mesa tomó una combinación de banjo sin trastes y ukelele con siete cuerdas y comenzó a tocar. Varios alienígenas hicieron una pausa para escuchar junto con Yutaro. Algunos bailaron en los pasillos.

Medio escuchando los ritmos discordantes y la melodía desagradable, Yutaro examinó los otros instrumentos.

Ella construyó todo con un cuidado meticuloso. Intrincados diseños filigranaban los cuerpos. Cada uno era único. Tenían diferentes números de cuerdas, por lo que cada una tenía su propia afinación, y las diferentes formas producirían diferentes sonidos, diferentes resonancias. Un músico tendría que aprender a tocar cada uno por separado.

Al notar el interés de Yutaro, el fabricante dejó de tocar y empujó un instrumento bellamente adornado en sus manos. Yutaro lo empujó hacia ella. Aprendió a tocar la guitarra y el koto cuando era niño, pero tampoco había tocado desde que se unió al ejército.

Ella sonrió e hizo movimientos de rasgueo con las manos. Yutaro negó con la cabeza. Con una mirada implorante en su rostro, intentó nuevamente entregarle el instrumento. Yutaro volvió a negar con la cabeza. La agonía se mostró en su rostro, luego la esperanza. Agitó las manos hacia los muchos otros instrumentos en su mesa, pidiéndole a Yutaro que aceptara uno de ellos. Se volvió para alejarse.  

Gritó. El repentino grito lastimó los oídos de Yutaro.

La mujer agarró el mango de madera del instrumento que trató de forzar sobre Yutaro y lo golpeó contra la mesa, agrietando el cuerpo. Sin otro grito, barrió a los demás de la mesa con el brazo y comenzó a saltar sobre ellos.

Varios hombres y mujeres la agarraron y le sujetaron los brazos y las piernas.  Ella continuó gritando.

Yutaro se quedó sorprendido, inseguro de lo que era apropiado y aceptable para él.

¿Lo atacarían estos alienígenas? No pudo escapar, corrieron mucho más rápido. Mantuvo su láser en su bolsa, pero masacrar a estos civiles terminaría su misión antes de que comenzara. El Comité lo mataría más dolorosamente que estos alienígenas.

Un hombre se arrodilló junto a la mujer que lloraba y le susurró al oído.  El fabricante de instrumentos se puso de pie, recogió con calma los instrumentos que no rompió y los reorganizó en su mesa de exhibición.

Mientras se alejaba, Yutaro se rió para sí mismo. Le encantaba esto, la emoción de un mundo alienígena. Luz extraña, colores extraños, olores extraños, idiomas extraños, costumbres extrañas e incluso personas más extrañas.

Si el Comité lo obligaba a retirarse después de este trabajo, era mejor que lo dejaran tomar una posición diplomática, cualquier cosa, barriendo los pasillos, incluso si sus reglas lo mantenían alejado de las mujeres, siempre y cuando estuviera en un mundo extraño. Enseñar en la Academia lo mataría de aburrimiento.

Decidió recoger comida para la cena e irse. Tal vez mañana la mujer que esperaba lo encontraría.

En su camino a la sección de productos se dio cuenta de un gran grupo y se dirigió hacia él. Música extraña llegó a sus oídos sobre las muchas voces. Un ambiente agudo e inquietante, el estruendo de un par de tambores que mantenían el tiempo y un sonido silencioso que le recordaba el viento que soplaba a través del bosque en su mundo natal.

Una hermosa mujer bailó. Sus brazos se movían hacia arriba y hacia abajo con la gracia de una flor desplegando sus pétalos, mientras aceleraba alrededor del círculo con una velocidad vertiginosa. Yutaro se abrió paso entre la multitud, contento por una vez de su tamaño relativamente pequeño.

Una diadema verde y dorada sostenía su largo cabello negro fuera de sus ojos. Un círculo de verde y oro, con un punto rojo en el centro, colgaba de la diadema en el centro de su frente. Llevaba un sencillo vestido verde y dorado de una sola pieza. Holgado para que no impidiera sus movimientos, fluía a su alrededor como una túnica, enfatizando la belleza de las líneas de su cuerpo, tan delgadas pero redondas. Mientras giraba, Yutaro captó breves destellos de sus senos debajo de la tela de gasa.

El verde y el dorado resaltaban el color fresco de su piel, más marrón que la de Yutaro. Esto, con sus ojos laterales ligeramente inclinados, la hizo parecer extrañamente japonesa para Yutaro, aunque ninguna mujer asiática que no haya sido modificada genéticamente para un mundo de baja gravedad alcanzó su altísima altura. Y ningún ingeniero genético diseñó nunca un cuerpo que pudiera moverse con su gracia y sensualidad.

Una ráfaga de viento llenó la nariz de Yutaro con el olor a sal fresca del océano cercano. El ritmo palpitante de la música y el remolino de sus pies resonaron en su cráneo.

¿Es esto lo que llaman 'amor'? Yutaro se preguntó, medio riéndose de sí mismo, medio terriblemente serio. Nunca antes había sentido un deseo tan poderoso por una mujer. La sangre corrió a su cabeza y probó una dulzura ferviente en su boca.

De repente, ella lo vio y le sonrió mientras bailaba alrededor del círculo, llamando su atención cada vez. Yutaro sonrió. Tal vez quería probar con un hombre humano.

La música se detuvo. La mujer hizo una reverencia y la multitud gritó con aprobación. Yutaro comenzó a caminar hacia ella, pero ella corrió hacia él primero.

En Cyrillish rígido, sin acento, casi demasiado perfecto, dijo: "Ese fue mi baile de despedida. Me alegro de que estuvieras aquí para verlo.  ¿Te gustó?"

Aturdido por la conmoción, Yutaro no podía hablar.

"Lo siento. Voy demasiado rápido, ¿no? Da, no sabes quién soy. Soy Lavita, tu traductora".

"Te he estado esperando tres meses terrestres", dijo Yutaro, sonando estúpido para sí mismo. Esto era demasiado bueno, demasiado para esperar.

Ella habló con una prisa sin aliento. "Lo siento. Cuando escuché que llegaste, estaba en el otro continente. Llegué tan rápido como pude. Todavía no tenemos naves espaciales como tú, ni jets, ni aviones, ni siquiera helicópteros. Viajamos corriendo por el suelo. O navegar sobre el agua. Este baile ha sido mi segundo diou desde que Ashcroft dejó de hablar Cyrillish. Me ayudó a consolarme, así que quería dar una última actuación antes de comenzar mi primer diou de nuevo".

"Me alegro de que lo hayas hecho. Me encantó, realmente lo hice".  La sinceridad en su voz avergonzó a Yutaro. "Priyatno. Tenemos mucho que hacer".

"Sí, estoy emocionado de comenzar. ¿Te gusta mi tatuaje de buena suerte?", Preguntó, señalando el círculo brillante de verde y dorado con una mancha roja en el medio en el centro de su frente.

"Me di cuenta de eso durante el baile, pero pensé que era algún tipo de joyería. ¿Tatuaje? ¿Cómo consigues que brille así?"

"No sé, algún tipo de pequeñas escamas están incrustadas en la piel. Es concentrar mi mente en la felicidad. Lo hice justo después de escuchar que viniste aquí. Significa que toda mi vida ha cambiado de mala suerte a buena. Ya descubrí dónde te estás quedando. Quiero cambiarme de ropa y despedirme de mis músicos. ¿Por qué no vas a recoger dos de esas grandes pipas redondas, ¿sabes a cuáles me refiero?, frescas, atrapadas en el océano esta mañana, una bolsa de tres o cuatro tipos de verduras, algo de fruta, oh, y una jarra de vino. No es realmente vino, pero el pescado y las verduras tampoco son realmente pescado o verduras, pero supongo que lo entiendes. Sin embargo, es buen alcohol.  Tome una jarra con un sello rojo y una foto de un pájaro grande, eso es lo mejor de la ciudad. Sabe bien y te da un buen despegue. Ashcroft me dijo que también es lo mejor que encontró para un metabolismo humano. Luego vete a casa y espera. Tan pronto como pueda, vendré y prepararé una buena comida casera y hablaremos de todo. ¿De acuerdo?"

Yutaro se sintió empujado a ejercer cierto grado de control. "No te tomes demasiado tiempo". Al darse cuenta de lo abrupto que sonaba, agregó: "No puedo esperar".

Lavita se inclinó y lo besó en la mejilla. "No te veas tan sorprendido. Ashcroft me enseñó muchas costumbres humanas".

Ella lo tomó en sus brazos y le dio un abrazo rápido y fuerte. "He esperado más de veinticinco años para que vengas. Ashcroft me dijo que enviarían a alguien más. No puedes saber lo feliz que estoy de verte. Ha sido muy difícil para mí".

Lavita lo alcanzó justo antes de llegar a la casa que ocupaba. Como casi todos los edificios que vio en este planeta, fue construido de madera ligera y lienzo. Tenía una amplitud de amplitud, pero de alguna manera se sentía tan cómodo, cómodo y seguro como su nicho para dormir en la unidad de soporte vital en su nave estelar. Como todos los demás, dejó que las delgadas enredaderas y pastos crecieran sobre el amplio césped. Flores púrpuras y naranjas florecieron.

Lavita llevaba un simple turno de mierda y un collar de diamantes. Ella trató de sacar una de sus bolsas de sus brazos, pero él se aferró a ella. "Tu gravedad es menor de la que crecí. Este saco no me parece tan pesado como te parece".

"Ashcroft también vino aquí desde una gravedad más alta. Me dijo que probablemente vendrías aquí para establecer algún tipo de trato con nosotros. ¿Es eso correcto?"  

"Sí", dijo Yutaro. "Estoy aquí para iniciar relaciones diplomáticas entre su planeta y mi compañía".

"¿TUT?"

"Sí, el equipo Trans-Universo".

"No estaba seguro. Sé que ustedes, los humanos, también tienen otros grupos, como la Federación, ¿verdad?"

"¿Te importa hablar conmigo?" Preguntó Yutaro. "Ashcroft también es accionista de TUT".

"No, solo quiero aclararlo todo. He leído todo lo que Ashcroft tenía, pero todavía no entiendo su economía y política".

"De todos modos, quiero establecer el comercio entre nosotros. Nos darías algunos de tus bienes y recursos y tal vez mano de obra, y compartiríamos algunos de los nuestros. Te estudiaríamos y, a cambio, te enseñaríamos. Esperamos tener un puerto espacial con base aquí, para ir explorando más lejos".

"¿Quieres decir que habría otros humanos aquí?"

"Al menos varios cientos".

"Eso suena divertido para mí. ¿Qué viene primero?"

"Uno de los informes de Ashcroft decía que tienes un rey, y esta es su ciudad capital. Quiero una audiencia con él. ¿Me verá?"

"El ... ¿ROI? Oh, sí, ahora sé a quién te refieres. Eso es bastante simple. ¿Cuándo lo quieres?"

"Tan pronto como sea posible".

"No empieces a cocinar hasta que regrese. Tengo algunas salsas especiales". Se dio la vuelta.

"¿A dónde vas?"

"Para organizar su entrevista con el rey, por supuesto. Te dije que no podía esperar para ir a trabajar. ¿Mañana por la mañana es lo suficientemente pronto? Es tarde en el día ahora. He oído que generalmente se pone al día con su papeleo o toma una siesta por la tarde".

"Sí, zavtra, pero, ¿dónde?" Yutaro se detuvo.

Corriendo con la misma velocidad y gracia mientras bailaba, los pies de Lavita levantaron polvo muy atrás por el camino hacia el centro de la ciudad. Ajustó el peso de las bolsas en sus brazos, se encogió de hombros y entró.

Varias horas después, Yutaro limpió la última salsa de pescado de Lavita de su plato con un trozo de pan dorado y se lo tragó con placer pausado. Lo regó con otra copa de vino y le dijo: "Esa es la mejor comida que he tenido en años. Gracias".

"De nada. Espero que no te dé las carreras como Ashcroft solía obtener de nuestra comida. Odiaba cuando me reía de él al respecto".

"Él informó eso, así que me dieron modelos mejorados de las máquinas químicas especialmente diseñadas en mi estómago y a lo largo de las paredes de mi intestino. Son mucho mejores en la fabricación de las bacterias que pueden comer las proteínas en este planeta y descomponerlas en sustancias que mi cuerpo puede utilizar".

"Me alegro de que no tengas que pasar la mitad de cada noche en cuclillas en el inodoro".

Yutaro se echó a reír. "Hay una fruta de la que he aprendido a mantenerme alejado. Pero estos nuevos diseños también monitorean mi digestión y seguirán rediseñando las bacterias hasta que creen un diseño que funcione perfectamente. Todavía no lo han hecho, así que tu comida nunca me supo bien, hasta este psyshcha que acabas de cocinar".

"Simplemente no sabes cómo sacar el mejor sabor".

"Y guardas dos peces solo".

"Tenía hambre".

"Tenemos mucho de qué hablar".

"No puedo esperar".

"Es mejor que nos ocupemos de los negocios primero. Soy un profesional, y ocuparme de los negocios siempre es una buena práctica, especialmente cuando no estoy seguro de lo borracho que ya estoy o de lo borracho que voy a estar antes de terminar".

"No he practicado mi primer diou durante mucho tiempo. Tenía miedo de morir inútil. Estoy listo cuando tú lo estés".

"¿Organizaste una audiencia con el rey?"

"Sí, para mañana temprano por la mañana".

"Bien. ¿A qué hora?"

"No usamos tiempos exactos como tú. Justo después del desayuno está bien."

"Así es, lo olvidé. ¿Le dijiste por qué estoy aquí?"

"Un poco. No entiendo todo, y él debería escucharlo de ti".

"Básicamente, solo necesito su aprobación oficial para traer más humanos de TUT aquí. No se nos permite tener más de unos pocos a la vez en un mundo con seres sintientes sin sanción oficial. Es por eso que Ashcroft y los otros exploradores y yo vinimos solos. Si su rey dice que está bien, traeremos algunos diplomáticos, expertos en agricultura y terraformación, y un especialista en marketing".

"Él no es mi rey, pero no debería haber ningún problema con lo que estás preguntando. ¿Quién dijo que tenías que venir solo? ¿Eres peligroso?"

Yutaro forzó una risita. "Todos en el espacio, al menos en esta sección de la galaxia que conocemos, pertenecen a una organización que llamamos Mundos Unidos. Tiene diferentes gobiernos humanos y otros alienígenas también, y diez razas y cincuenta gobiernos diferentes, algunos pequeños, otros grandes. Hace mucho tiempo, establecieron reglas para explorar el espacio, y especialmente para contactar a otras vidas inteligentes, como tú. Las reglas están destinadas a proteger su cultura del contacto con nosotros, antes de que pueda ser estudiada y registrada. Oficialmente, mi empresa, TUT, considera estas reglas como una restricción ilógica al comercio justo. Extraoficialmente, para mantener la paz, los seguimos cuando podemos permitírnoslo".

Lavita les sirvió a ambos otro vaso de vino. "¿Entonces eres peligroso para nuestras culturas nativas?"

"Conocernos está destinado a cambiarlo, aunque tal vez no tanto para las personas como para otras razas. Quería preguntarte: ¿qué piensa tu gente de los humanos? Todo el mundo actúa con indiferencia. Me toleran, pero no me prestan ninguna atención particular. La mayoría de las razas sienten curiosidad por las criaturas del espacio exterior o son hostiles".

Lavita sonrió y cruzó las piernas, dándole a Yutaro una visión de su elegante muslo marrón. "Eres la noticia más importante del año. Te garantizo que cuando estás cerca, mucha gente está hablando de ti. Pero son demasiado educados para dejarte verlo. Son curiosos, pero no hablan Cyrillish y no conoces nuestro yazik. Incluso si pudieran comunicarse, ¿qué podrían hacer por ti? ¿Qué deberían querer hacer? ¿Pedir un autógrafo? Están interesados, pero todavía tienen su propio trabajo todos los días.

"Los cultivos deben ser plantados y cosechados, el pescado capturado, la comida cortada, los edificios construidos, los niños criados y enseñados. El estudio de los seres humanos no cae en ninguna de las categorías de diou establecidas. Hasta ahora, soy el único que ha aprendido tu idioma. Cuando más de ustedes vengan aquí, los niños que los encuentren en la parte más fascinante del universo investigarán más.  A medida que nos enseñes diferentes campos del conocimiento, algunos de nosotros querremos tomarlos como nuestro dious. Ser pionero en un nuevo diou es un desafío que los más aventureros no pueden resistir, aunque puede tener muchos inconvenientes, como sé muy bien. Tenía miedo de no volver a practicar mi diou. Tengo muchas ganas de celebrar ahora. Haré del aniversario de este día un feiertag por el resto de mi vida".

"Ojalá pudiera hacer mis propias vacaciones. También estoy feliz. No me atreví a esperar que mi intérprete fuera tan hermosa".

"Hombres humanos. Leí en libros cómo siempre estás felicitando a las mujeres por la belleza externa. Ashcroft también me dijo cosas así".

"Es nuestra costumbre. No habría dicho nada si no me gustaras como persona también".

"Apenas me conoces". 

"Pero tengo una idea de tu personalidad, y me gusta".

"También me gusta el tuyo, aunque no creo que los conozca lo suficientemente bien como para estar seguro de algo sobre ustedes. Pero gracias por los halagos. No soy ingrato. Estoy más acostumbrado a ser juzgado por lo que hago. Y como no pude practicar mi primer diou hasta hoy nuevamente, los juicios no han sido buenos".

"No entiendo. ¿Por qué no podrías ejercer otra profesión? Y dijiste que bailabas mucho, no hay nada de malo en eso. Pensé que bailabas maravillosamente".  

"Sí, pero sigue siendo mi segundo diou. No cambiamos de trabajo como si fueras de un trabajo a otro. Con nosotros, el trabajo de nuestra vida es solo eso. Podemos cambiarnos de ropa y cambiar de amante, pero no el dious que elegimos cuando estamos creciendo. Todos los que son civilizados tienen un primer diou. La mayoría de la gente tiene un segundo diou diferente del primero, algo que hacer para la relajación, como pasatiempo, pero no se supone que reemplace nuestro primer diou. Elegí el baile estilo árbol para mi segundo. Incluso si algo sucede para que no podamos realizar nuestro primer diou, no podemos cambiar a otro. Esa es una situación terrible. He sido un marginado social, un procazhonny. Pero ahora que estás aquí puedo practicar mi primer diou de nuevo. Solo espero hacer un buen trabajo".

"Hablas muy bien Cyrillish".

Lavita se acercó a él en el sofá. Su perfume desprendía un aroma como un ramo de flores.

"Sé que puedo comunicarme contigo. Ir y venir entre mi idioma y el tuyo es la parte difícil. Es como tratar de tocar la misma pieza musical con una orquesta y en una cuerda estirada con fuerza".

Ciertamente tenía una baja opinión de su propio idioma. La relativa complejidad de Cyrillish debe haber sido lo que la atrajo a estudiarlo.

"¿Ustedes tienen un nombre para ustedes mismos?"

"Lia. Ese es también el nombre de nuestro planeta. Es difícil de traducir, podría significar algo así como 'creación animal'".

"Suena bonito". Yutaro sirvió más copas de vino. "¿De dónde sacaste 'Lavita'? Ese es un nombre humano".

"Ashcroft me llamó así. Fue más fácil para él, hasta que aprendió nuestro idioma. Realmente no tenemos nombres, no como tú. Lo que nos llamamos unos a otros es más como etiquetas o descripciones, y cambian a medida que cambian nuestras vidas. Tenemos un tipo de nombre que se nos da al nacer. Eso está registrado en ciudades de mantenimiento de registros como esta, y nunca cambia".

"¿Por qué el secreto?"

"No son secretos, simplemente no los usamos en conversaciones, solo documentos legales. El mío tarda cinco minutos en decirlo. No te aburriré con eso".

"No estoy aburrido en absoluto". Él colocó su brazo alrededor de su hombro y le dio una mirada intensa.

Lavita sonrió y dijo: "Hay algo más que me he perdido desde la última vez que vi a Ashcroft. Se puso de pie, apartó la mesa del sofá, se sentó en el regazo de Yutaro y lo besó.

"Ashcroft me separó de mi madre biológica cuando todavía era un niño, el día que nos conocimos. Era mi padre, mi hermano, mi hijo, mi amigo, mi maestro, mi madre, mi estudiante y mi primer amante".

"¿Son mejores los hombres humanos?"

"Nyet ... simplemente diferente.  Tal vez peor, es incómodo y antinatural y, a veces, doloroso, al menos para mí, pero eso lo hace aún más emocionante".

"Entiendo."

Se besaron de nuevo.

Mucho más tarde en la noche, Lavita rodó de la cama. Antes de que Yutaro pudiera moverse, ella le dijo: "Tengo más cosas que hacer. Encuéntrame frente a, el... archivos, el edificio grande, temprano después del desayuno."

"Espera", dijo Yutaro. "Te estás mudando aquí, ¿no?"

"Por supuesto, es por eso que tengo que cuidar mis cosas". Ella salió corriendo por la puerta. La llama de la vela bailó en el borrador.

Yutaro se recostó contra la pila de almohadas y miró hacia el techo oscuro. Qué comienzo.

Sí, esta mujer lo cambió todo. Lo que le faltaba a este trabajo en peligro y emoción, su deliciosa compañía dentro y fuera de la cama lo compensaba con creces. Aunque todavía ansiaba la aventura y la oportunidad de mostrarle al Comité que todavía era un agente de crack, esta mujer increíblemente hermosa y sensual seguramente proporcionó otro tipo de descarga de adrenalina.  

Y ella lo había seducido más que él. Un movimiento sabio aunque no planificado para él. Si él la dejaba sentir en control de al menos un aspecto de su relación, era menos probable que renunciara enojada si la situación alguna vez se ponía difícil.

Yutaro aprendió hace mucho tiempo que mantener la buena voluntad de las personas que trabajan con él era crucial para su éxito. Algunos agentes intimidaron y tiranizaron a sus subordinados, pero Yutaro despreció ese método de control. Prefería engañar a su gente para que le permitiera usarlos, para que quisiera luchar por él, para morir por él si era necesario. Encontró su técnica más eficiente y confiable. 

Sospechaba que sus brutales colegas eran secretamente blandos y realmente no les gustaba usar a otras personas. Hacer que sus hombres y mujeres los odiaran alivió sus conciencias, por mentir y manipular a esos hombres y mujeres. Inconscientemente sintieron que solo merecían odio, por lo que lo forzaron a salir de personas que realmente preferían tomar riesgos por amor, por creencia en una causa.  

Yutaro no tenía tiempo para eso. Trabajó por el bienestar de TUT y también, indirectamente y a menudo sin saberlo, lo hicieron las personas que reclutó. A veces pagaban el precio final por creer en él, tal como casi lo había pagado varias veces y aún podría hacerlo, una condición que aceptó cuando ingresó a esta profesión, por la emoción y para escapar del férreo control del ejército.

No tuvo reparos en obtener lealtad de los demás por cualquier medio necesario. Las promesas eran fáciles de hacer e igual de fáciles de romper, incluso cuando traicionaba a todos los que confiaban en él.

Lo había hecho antes y lo volverá a hacer a menos que el Comité realmente lo obligue a retirarse al final de esta tarea.  Afortunadamente, esto fue pacífico y casi abierto. Necesitaba la plena cooperación de Lavita, pero traducir no era una tarea ardua o peligrosa, y ella estaba ansiosa.

Yutaro tragó más vino y, de repente, presa de la inquietud, comenzó a caminar por la habitación. Intentó varias veces acostarse de nuevo, pero no pudo quedarse quieto. Trató de planear qué decirle al rey, pero no pudo concentrarse. Seguía recordando a Lavita y la forma en que sonreía. Arrojó el vaso contra una pared. Se hizo añicos.

Repentinamente cansado, Yutaro volvió a caer en la cama, cerró los ojos y estaba casi dormido cuando escuchó el pitido de su miridi. Se apresuró a responderla. ¿Qué quería See-See ahora? Esta no fue una comunicación programada.

La voz del Comando Central dijo: "Vicepresidente Struckhelm aquí".

¿Vicepresidente? 

"¿Dónde está mi oficial de casos?"

"Ese personal no tiene suficiente clasificación de autorización de seguridad para comunicarse con el agente en su campo de operaciones".  

Yutaro sintió un escalofrío en su columna vertebral. ¿Qué podría haber pasado para cambiar la seguridad de esta asignación al nivel vicepresidencial?

Struckhelm pronunció las palabras clave que establecieron su autoridad.  Cuando dijo: "Estamos extendiendo su operación definida. Suceder fuera de su área responsable ha dado lugar imperativamente a una nueva definición de misión de clasificación de mayor prioridad".

Cuando Yutaro terminó de hablar con Struckhelm, su corazón latió con fuerza en sus costillas y sus manos temblaron. Se acostó boca arriba y se cubrió los ojos con las palmas de las manos, pero ninguna de las técnicas de relajación que conocía podía calmar sus nervios y músculos.

Por lo tanto, no hay una tarea suave y tranquila después de todo. De repente llevó el peso de un mundo entero. Las vidas de tantos millones de alienígenas inteligentes, incluyendo a Lavita y, no menos importante, a él mismo, estaban en riesgo. Había entrado en un juego de pennyante jaro solo para encontrar que las apuestas habían superado el límite de la casa.
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